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En uno de los últimos números 
de E l Condado de Ortigueira, y en 
nuestro artículo de fondo titulado: 
Un proyecto útil 'para Ortigueira,' 
nos hemos ocupado algo minucio
samente del Ferro-Carrilde la Cos
ta; pero ahora, sintentizando en 
el asunto é insistiendo sobre cues
tión de tan vital interés para Sta. 
Marta y el Condado en particular, 
y á fin de llevar hasta sus límites 
el convencimiento y el entusias
mo al ánimo de nuestros lectores, 
vamos á hacer algunas considera
ciones generales sobre Galicia y 
Astimas* MÍSSS para los cuales 

húh ámi* 
.Bs indudable quo tanto en Ga

licia como en Asumas,h^y carac-
Veres generosos y patrióticos para 
secundar todas las causas nobles y 
levantadas; y añadimos que la idea 
de llevar á cabo el proyecto del 
ferrocarril de la Costa asiÁ en la 
inteligencia de todos los hombres 
amantes del progreso galáico astur, 
asesar de la indiferencia y apatía 
que se observa en las altas esferas; 

ôdo lo cual nos dá á eriiendci* 
QU^ aquellas dos regiones apaíta** 
q̂ s del resio de España;, aquellos 
dos baluartes del progreso y de la 
independencia de la pánia, están 
Jdentifkados con nuestro modo 

. de sentir; están unidos á nuestras 
propias inspiraciones, y sienten 
Correr por sus venas la propia san
gre que en las nuestras circula. 

Y es que allí donde un corazón 
gallego ó asturiano palpita- al ele
vado sentimienio de la Pátria, en 
medio de la tristeza y el aisla
miento en que se hallan sumerji-
das las fuerzas mas nerviosas de la 
Nación, y allí mismo donde se 
lanza un grito angustioso, pero 
enérgico, haciendo vibrar las fi
bras mas delicadas del corazón 
astur-galáico}alli mismo responde 
ese sinnúmero de voces que repre
senta la opinión pública, que son 
como los centinelas avanzados de 
la civilización, del derecho y de 
la libertad (si es que el derecho y 
la libertad pueden girar bajo dis
tintas órbitas)* y <¿ue vienen t mi-

presar, con el mas firme y elo
cuente lenguaje, todas las aspira
ciones, todas las simpatías, todas 
las amarguras y todas las satisfac
ciones del sentimiento popular. 
Nos referimos á la prensa, que re
presentando también muy sagra-
grados intereses particulares, se 
hace intérprete y propagandista 
de nuestros mas estimadísimos 
proyectos. 

Y es que Galicia siempre lanza 
un quejido ante las quejas del sen
timiento general. 

Un día es el grito de protesta 
contra la emigración á países le
janos, el que halla un eco que res
ponde en la lira del poeta y en la 
pluma del periodista regional; 
otro día es el grito de la civiliza
ción que sé desborda, desde lo 
m«s profundo del alíiia, unto las 
reyertas civiles de nuestros her* 
'manos en América; otro día es el 
gemido del moribundo y los ül-
times esfuerzos del pobre pesca
dor depa costa Cantábrica que por 
ganar el necesario sustento para 
su hambrienta familia, lucha con 
las embravecidas olas y , al ir á es
trellarse contra los gigantes pé
naseos de la costa, encuentra un 
carazón animoso y un brazo firme 
que le ampara, y una sociedad de 
salvamento dé náufragos que pre
mia el valor y el heroisiBo de los 
séres generosos que arriesgan su 
propia existencia en obsequio i l a 
existencia de los demaJs; otro dia 
es la antorcha de la civilización 
la que alumbra las mas limitadas 
inteligencias; y el libro, el perió
dico y el folleto son recojidos y 
leídos con avidez; y la tribuna, la 
academia y la escuela de artes y 
oficios, son visitadas con frecuen
cia; otro día son el, comercio y la 
industria los que imponen sus le
yes basadas en los mas severos 
priricipios económicos; entonces 
las doctrinas de Srnit,- Garnier, 
Florez-Estrada, Mac-Culloc y va
rios mas, son discutidas y aplica
das á la práctica; y otro dia, en 
fin, es la idea del progreso cami
nando á la fraternidad universal, 
á estrechar las distancias de todos 
los pueblos y á borrar acaso las 
fronteras y hs nacionalidades; es 
k idea del progreso la que sur je 
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del progreso comprimida en un 
jigante de hierro que se arrastra 
sobre dilatados rails y que, á los 
esfuerzos del vapor, vá levantando 
un penacho de humo que se ha de 
perder en la imensidad del firma
mento, y vá lanzando' el potente 
silbido que ha de resonar en la so
ledad de los despoblados bosques 
y ha de estremecer la profundidad 
de la tierra, allí, bajo las mismas 
rocas que sostienen ks mas eleva
das moni añas ...Pues fijaros mas 
todavía.....El alma de toda esta 
civilización que nos rodea, se en
carna,por decirlo así, en esas mo
les de hierro que atraviesan, con 
la velocidad del rayo, aldeas y 
ciudades....La tierra misma se es
tremece bajo su peso, y la debili
dad del hembra es solamente h 
que puede darles impulso!,.t. 

Ahora bien; figuraos qu 
en el día dos regiones hermanas, 
dos regiones que están cerca, que 
se tocan; pero que no llegan á 
confundirse con estrecho abrazo 
en la patria común del . progreso; 
figuraos que esas dos regiones tie
nen el mismo carácter y aspiracio
nes, que hablan casi el mismo len
guaje, que tienen casi los mismos 
antecedentes históricos, el mismo 
suelo, la misma belleza y ,el mis
mo sentimiento poético: pero oue 
son esclavas de su aislamiento y 
hasta,en casos dados,de su apatía; 
iiguraos que uñado esas dos regio^ 
nes esconde en su seno tesoros de 
hierro y de carbón, toda la rique
za del mundo de hoy, y la.otra 
arrastra en sus ríos las arenas de 
oro, toda la riqueza del mundo de 
ayer, aquella riqueza que, desco

rrido las leyes económicas4 
iCaban nuestros padres de las 
mas de America, y que a to
as íes alcanzaba para comprar 

n 

una modesta 
que esas cios i 
d ¿i ¿i o o JT x o i -i l. - s y 
las dos, hermosos puertos para el 
comercio universal; figuraos que 
en ambas espera el leñador, apo
yado en su hacha, y el minero a-
poyado en su piqueta,que les den 
la Orden de apoderarse de nuevos 
tesoros de la tierra, en tanto que 
el labrador contempla, en sus 
praderaSjel ganado que apenas ob-

mas nombradla,y figuraos en fin, 
que esas dos regiones solo anhelan 
para levantarse de su postración 
una señal de vida,un eco civiliza
dor, un grito de progreso, él silbi
do de la'locomotora que se repita 
en las montañas y los valles, y se 
pierda entre las pardas nieblas y 
la inmensidad del espacio.... 

¡Tal es el estado de Asturias y 
Galicia, perlas de una misma dia
dema, arterias de un mismo cuer
po, miembros de una misma fami
lia; que, para confundirse y estre
charse, solo necesitan un vinculo 
de arnor, una red de hierro que se 
tienda á todo lo largo de l a cosía, 
á fm de que, a l pié de los peñas
cos y allí donde se detienen las 
olas de l mar quo han sido creadas 

Dicn la tierra del antiguo 
nenie rodeada con el clnsulo 

ut i -

vapor la indi m y de los a« 
dehmtos humanos!..,. ' 

E n vista de todo esto, ¿qué es 
lo que toca hacer á los represen-, 
tantes de Galicia y de Astürias? 
Unirse é identificarse con el pen
samiento de ios verdaderos aman
tes del país; clamar continuamen
te porque se lleve á cabo tan ú t i 
lísimo ̂ proyecto como es eí del 

^fáfy y poner 
SUS 8.1CjÍR* 

cencía! 
iii lu« 

cuantos memos estén i 
ees para que no se mi 
medio de las incesantes i 
políticas, una de las íde 
miñosas que han sur)ido de la é-
poca moderna; porque jQuien sa
be si este Ferro-Carril no está so«, 
lamente destinado á facilitar el 
c o m e r c i o de nucStras poblaciones 

. n o e r e í i a S j S i n o también á servir,en 
i nos t i e m p o s , de baluarte y 
l i c a c i ó h , á caso la mas es-

no 
COI 

int 
si < 
tec 
a Di 

i ca , pa ra s a iva r l o s mayores 
res de l a Patria! ¡Quien sabe 
apaz de averiguar los acón-, 
en tes á que podemos es ta r 

rritorio ibérico, con respecto á 
los demás pueblos que ocupan las 
naciones agitadas de la moderna 
Europa!; Y quien sabe,por úl t imo, 
á los continuos peligros que pue
de estar expuesto todo este viejo 
continente,, con relación á las di
versas razas que habitan al otro 

cu 
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Por estos y distintos razona
mientos, creemos tan útilísima la 
vía de comunicación de que he
mos hecho mérito, que no duda
mos un solo instante obtener,para 
tan laudable asumo, la coopera
ción de todos los hombres de bue
na íé, penetrados que sean de la 
rectitud de nuestras intenciones. 

Y cuando se consiga tan impor
tante mejoraj cuando el proyecto 
iniciado hoy se lleve al terreno 
de la práctica; cuando esta estra
tégica y comercial vía férrea pro
porcione ocupación á gran parte 
de la ciase obrera, sea un aliciente 
mas para contener la emigración 
á América y á Castilla, y la agri
cultura, la industria minera y la 
ganadería puedan trasportar por 
dicha vía,rápidamente los produc
tos de su riqueza; cuando un ani
llo de hierro, forjado en los talle
res de la civilización moderna,sea 
el anillo de desposada con que la 
huérfana Galicia sirabolize su u-
nión,ante los altares del progreso, 
con todos los pueblos ibéricos 
dedicados al comercio naritímo;^ 
uindo el siibi lo de la potente 

i 'condot ?r iste y haga levantar 
•i vuelo a las águilas que cuelgan 

%<!. niios de los peñascos d é l a 
,M , y las espirales de humo que 

Ü' ' /'jen las calderas de vapor ras-
í» . a las pardas nieblas que se 

f:van sobre las espumas de los 
; res; cuando en la red del pesca

dor, se halle bullendo todavía el 
pez recien sacado de las embarca
ciones y pueda ser arrojado, sin 
pérdida de momento, en el wagón 
que le ha de conducir á largas dis
tancias; cuando el candil del mi
nero alumbre las profundidades 
del territorio galaico y, al sacar á 
la luz del día y á la puerta de la 
gruta subterránea, el cobalto y el 
hierro,los nánnoles y el granito, 
pueda el trabajador, á pocos pasos, 
depositar! )S al pié de la máquina 
viajera, y cuando,en fin, una nue
va aurora de libertad y de progre
so aparezca bajo el mismo crepús
culo matutino que embellece el 
firmamento con ilutes de OFO y (fe 
rosa..., entonces y solo entonces 
será cuando Galicia, levantándose 
del lecho del dolor, abriendo los 
soñolientos ojos á la civilización 
contemporánea extendiendo los 
brazos amantes en. dirección i 
pueblos y regiones lejanas, y re-* 
cordando los consejos de sus hom
bres cien tíñeos y los gemidos, que 
han vibrado en las liras de sus 
poetas, l lamará todos sus hijos, 
tanto á los que vierten el sudor de 
sus frentes sobre los dilatados 
campos de Castilla,como i los que 
mueren de nostalgia bajo el ar
diente sol de los países trópica-
les, y les dirá sonriente: 

«He abierto mi corazón al co
mercio y á la industria; volved 
presto á los abandonados hogares, 
que encontrareis la riqueza en 
vuestro mismo territorio y 
vuestras mismas plantas!?»,.*^ 

La polítioa en las aldeas 

Profunda pena embarga el áni
mo del más sereno observador al 
calcalar la gravedad de los daños 
que en las pequeñas localidades se 
originan con el actual modo de ser 
de nuestra política, notándose de 
una manera más precisa sus efec
tos deplorables cuanto más nos a-
lejamos de la fecha del 68, en que 
comenzaron á dibujarse entre el 
estruendo de las salvas y vítores 
dedicados á la revolución de Sep
tiembre. 

Cuestión es esta de tal trascen
dencia para la vida normal de los 
pueblos pequeños, que la prensa, 
utilizando los múltiples recursos 
con que cuenta, en su constante 
norma de civilización dentro de la 
sociedad, debe acojerla en sus co
lumnas y atacar con mano fuerte 
las causas que tales efectos produ
cen. 

Escritor anónimo, en desconoci
da y montañosa aldea, no busco 
aplausos, que no necesito, ni nadie 
tampoco ha de darme, ya que sin 
mortiíicación de ningún género 
reconozco no los merezco; busco 
únicamente el bien de mi pueblo y 
me basta el galardón de intentar 
algo en su favor. La rudeza franca 
y característicadel montañés será, 
pues,la nota dominante de esta re
seña que á todos y á nadie va diri
gida,no para mortiílcar al que alu-" 
dido pueda considerarse, que ni tal 
es propio de mi carácter ni entra 
en mis intenciones, sino para des
cubrir la llaga, que híbiles manos 
de práctico mas entendido podrán 
sujetar al oportuno tratamiento, en 
bien del paciente, el pueblo, digno 
por más de un concepto de la con
sideración de aquellos que más in
mediatamente están llamados á 
intervenir en su régimen y díreo-^ 
cióri. 

Hablando con verdadera propie
dad no puede llamarse «política» 
en el noventa por cien de Jas pe
queñas localidades á esa serie de 
acó nteci míe utos que se desarrollan 
qon motivo de eom pábUectinoime-
de llámame «pAl^kJa^. ^ loque en 
resúmen constituye un hervidero 
de rencores entre los distintos 
bandos, parcialidades, ó, como 
vulgarmente se nombran^partido^ 
que se disputan la prln^aoia del 
maíi(|o;odlos que <odo lo mistifican 
y trastornan.oonvirtiendo á inofen
sivos ciudadanos et̂  veHa4eros 
energúmenos que posponen lo,s 
más c^ros intereses de amistad, 
y otros más respetables, á esa fu
nesta pasión de bandería;á esto no 
puede llamarse «politica», porque' 
exhibida con tal cortejo,resulta una 
monstruosa anomalía, pero el he
cho existe en la inmensa mayoría 
de las aldeas, y necesario es, para 
el caso presente, darle un nombre 
y como no es frecuente obse-var 
efectos sin oausas, convendremos 
en llamarie e/vetos poMUcm al 
origtsrj de los males que deplora 

yt$m$ e^iBlirpasión A^giiM que 

| ciegue el ánimo de igual suerte que 
en nuestras aldeas lo oscurece la 
política?.. Por mi parte afirmo en re
dondo que no. ¿Esenemr.ro político, 
ó, como se nombra en !a aldea, del 
otro bando? Pues es imposible ya 
toda reconciliación; y no bas t í .se 
trate de un hombre honrado áquien 
nada haya que reprocharle; es del 
otro partido, y se le niega el agua, 
el fuego y hasta el aire respira-
ble, si el vacio pudiera hacerse 
para éí; fácil es olvidar y se olvida 
la calumnia y la injuria personal, 
que matan civümenr.e pueden con
vertir la dicha del hogar en infierno 
de desgraciados; para el enemigo 
político no hay olvido y el odio se 
trasmite de padres á hijos y de 
éstos á los nietos; las poblaciones 
rurales se dividen en castas y las 
melodías afr¿canas imperan en ca
da aldehuela. 

En cualquiera situación de la vi
da por crítica y angustiosa que á 
primera vista resulte, puede con
servarse esa serenidad de espíritu 
que nos permite discretar con acier
to el verdadero camino que el dolor 
oculta, porque la razón favorable
mente influida por el Evangelio se 
sobrepone siempre á las grandes 
contrariedades que de vez en cuado 
experimenta el hombre, á prueba 
de su constancia en los sufrimien
tos cual brillante y metálico botón 
en fondo de térreo crisol sale puri
ficado de la prueba del fuego; pe
ro aquel que verdaderamente pose-
ido de los efeetos políticos; que co
mo jefe ó subalterno milita en algu
no de los bandos contendientes pa
rece como que la razón obra en él 
fuera de sus quicios naturales,toda 
vez creada por Dios para que á E l 
se acerque,nosemaniflesta,no obs
tante, más que para el mal; al 
pérfido ataque se responde con 
terrible defensa^las represalias lle
van impreso el sello de edades me
nos civilizadas y la oalumnia,arma 
vilipendiada y maldita por toda al
ma noble, se esgrime de continuo 
en esta clase de lides, muy pareci
das y siempre comparables con 
aquellas otras de triste recuerdo 
que en el imperio de los Césares 
sostenía el gladiador ante la fiera, 
como solas do un pueblo im ío, á-
vido de excitantes salvajes, para 
estimulo de sus nervios anémicos 
por la molicie. 

La denuncia anónima, laquerelia 
infundada, la venganza coaita, son 
córtelo obligado de los efeetoB poli-
ticas de nuestras aldeas,pan favori
to que todo lo envenena, 

l|,TrÍste es, en verdad, el espec
táculo que á las alturas en que nos 
hallamos del siglo de las luces, de! 
vapor y d^ toda clase de adelantos, 
se está representando en nuestras 
costumbres poiUicasll. . . Tan tris
te, que de seguir, cual prometen^l 
camino emprendido, sin que en las 
pequeñas localidades sufran aqué
llas la transformación que se im
pone, tendrá la historia en su día 
que abrir un gran paréntesis que 
o^üíte. todo el periodo que á las 
misinos r^fiéra síi queremos quí) ̂  

nuestros nietos no hagan í-ubori-
zarnos con sus rechiflas,aun deba
jo de losa, que al ñn y con la terri
ble materialidad del frió granito 
impone la eterna quietud entre 
tirios y troyanos, porque todo en 
este planeta es finito y vano, oan¿~ 
tas oanitatum est. como diria un 
moralista. 

Estante mas triste la realidad 
délos hechosque narro cuanto más 
se comparan con los qu'3'!'-'ií? ial 
ó parecida índole suced . en 'a 
ciudad • tl'd i i la cor
te rtn ' i " mu i v >/, se con-
fand ?.n ••u--o políticas con 
las personales, y basta para pro
bar este aserto fijarse un poco en lo 
que sucede en los Cuerpos Colegis
ladores entre las mayorías y las 
oposiciones: allí defienden cada 
cual sus principios políticos,mane
jando á veces con verdadera saña 
y pasmosa habilidad la sátira mor
tificante para el contrario; fuera de 
alli, respetándose mutuamente co
mo caballeros y guardándose las 
consideraciones que se deben á la 
persona. 

Estos y mil razonamientos 
son los que de continuo sostie
nen el fuego sacro entre las diver
sas parcialidades del noventa por 
cien de las aldeas, y puesto que el 
mal está á la vista, el remedio se 
impone;vengaéste dedonde viniere 
la mano que'o aplique séra bende
cida por el puebloque es el enfermo, 
y en su nombre lo pido, insistien
do en lo dicho, «que cada uno de 
los llamados más inmediatamente 
á su dirección, ponga su piedra en 
ía obra común y ésta saldrá po
tente y hermosa». 

Una tregua en las hostilidades 
de tal combate fratricida dará lugar 
á que la razón serena pueda adop
tar temperamentos de concordia, 
para luego preguntarse: ¿Cuál es 
el resultado práctico que se persi
gue con tanta pequenez como cam
pea, sin reconocer más causa que 
los efecioi polUieosf ¿Que hálito 
maléfico emponzoña la atmósfera 
política que en las aldeas se respi« 
ra, que lejos de llevar al organis* 
mo del pueblo e! oxígeno de la paa 
y bienestar, envenena toda ohm 
buena, toda gestión laudable^,A 

Ignorosicumplí ef objeto queme 
propuse pero sé que lo he intenta-
do;es éste,anatematizar las discor
dias, enarbolando elolivode la paz. 
uno de los inapreciables dones áp\ 
Espirito Santo; todo se arregla, con 
paí?, sin élla toda está exj^s^o», 
porqué es ei fundamento dje tpd^ 
y según una definición que tengo, 
á la vista, nirkid em/nmt-'-, dttk$ 
armonía el so*te'o y. ¡a buena co, 
rrespond ' i'-'a U$ anas coa oh'OSK 
que tanto escasea en aldeas, en 
cor traposicioaes con las disenstO" 
nes, r iñas, rencillas, odios, alter
cados y desconcierto de las pasio
nes, no contenidas, desapodera* 
das, que tanto abunda» 

-'mmntt, 
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TJlsTJ^. ^ ^ O ^ O S i a i O l N T 

A L SR. M A C I Ñ E I R A . 

Sr. Director de «El Condado de 
Ort igueira». 

Mi querido amigo: Supuesto que 
se dedica el'semanario que V. diri
ge é la defensa de los intereses ge 
nerales del distrito á que con satis
facción pertenezcoatualmente,voy 
á hiblanar algunas lín eas por ver 
si consigo un bien que aun cuando 
nose observen susefectostan pron
to como eran de apetecer, no por 
eso deja rán de producir con el 
tiempo halagüeños beneficios. 

Cogí la pluma muchas veces para 
escribir algo acerca del abandono 
que varios padres tienen con la 
educación de sus hijos;pero la falta 
de local suficiente para dar la en
señanza me impidió hacerlo, á ex
cepción de una vez que lo he veri
ficado sucintamenie á «La Voz de 
Galicia.» 

Hoy, que creo será un hecho el 
pronto mejoramiento del punto en 
que deben reunirse diariamente 
los niños del radio escolar, com
prendidos en la oportuna edad, y 
que mis humildes consejos y toda 
clase de medidas adoptadas no son 
suficientes para conseguir una re
gular asistencia de los niños á la 
escuela, quiero indicar el medio 
que me parece pondrá remedio al 
mal. 

Poco diré del afán que hay en 
que seres inocentes de 6 y 7 años 
se dediquen á ocupaciones nocivas 
ó impropias para ellos, v. gr. las 
faenas de mar durante 5 ó 6 meses 
anuales, persuadido de que cuanto 
pueda indicar ha de ser letramuer-
ea.en atención á que un mal enten-
didolucro hace olvidar los mismos 
deberes naturales, los de morali
dad y !a ley de Instrucción pública 
de 9 de Septiembre de 1857, que en 
su artículo 7.° dieeí «La primera 
ensefianzaelementa les obligatoria 
para todos ios españoles. Los pa
dres y tutores é encargados envía* 
ráná las escuelas públicas á sus hi
jos y pupilos desde la edad de 6 
años hasta la de 9; á no ser que les 
proporcionen suficientemente esta 
qlase de Instrucción en sus casas ó 
m establecimiento particular. Y 
continúa el art» 8.° «Los que no 
cumplieren con este deber habien
do escuela en el pueblo ó á distan
cia ^al que puedan los niños con
currir á ella cómodaínente, serán 
amonestados y compelidos por la 
autoridad y castigados con la mul
la de ^ hasta ^0 raaias.a 

Posteriormente se dictaron más 
disposicionesencaminadas al cum-
pUmiento de lo mismo, y aun se 
autorizó para que se admitiesen 
ios niños hasta la edad de 13 años. 

Pero nadaimporta todo esto para 
los que obcecados por un insigni
ficante interés, consienten que 
aquellos entes, dignos de mejor 
suerte y demás afecto y cariño, en 
yez de inclinados y dirigirlos con~ 
Vi6n|entewnte ^ Un de fue sean 

humildes, obedientes,afables cor
teses y. . . . nótase tanta variación 
en su carácter cuando terminan la 
época de pesca, que al reanudar 
las tareas escolares (los que las 
reanudan), vienen transformados 
en juradores, irrespetuosos, envi
diosos, iracundos, desobedientes, 
blasfemos^bscenos.etc, no tenien
do la menor cosa de particular que 
así suceda, porque sus prematuros 
trabajos no les facilitan otro ejem
plo. 

Muy bien está que los hijos a-
prendan e! oficio de sus padres, y 
por consiguiente,si aquéllos tienen 
el de pescadores, lo sean también 
éstos; mas deben comenzar á ejer
cerlo, no á los 6 años de edad, y si 
después que tengan robustez y a l 
gún tanto desarrolladalainteligen-
cia, para que resistan el trabajo y 
sepan distinguir lo bueno de lo ma
lo y no se contagien con las pala
bras, acciones y procedimientos de 
los que nose fijan en la responsa
bilidad moral en que incurren al 
no ser buenos modelos de la ino
cencia. 

Voy separándome de mi prin
cipal objeto, que era y es e! de re
ferir lo que, á mi.juicio, conviene 
realizar lo más pronto posible para 
evitar la vagancia de la niñez, tan 
frecuente y común en este pueblo. 

En las poblaciones importantes 
vemos que pocos niños andan por 
las calles, á no ser acompañados 
de sus padres,hermanos mayores, 
criados, ú otras personas; en las 
rurales ó aldeas, dedicanse á cui
dar los pequeñitos, apacentar ga-
nados,auxiiiaren los trabajos agrí
colas, ó á ejercitarse en cosas que 
dén algún provecho;y en Cariño,si 
exceptuamos un corto número, in
vierten el tiempo—no estando á 
bordo de las embarcaciones de 
pesca—en hacer de sus travesuras 
por las calles, plaza, Castro5playa, 
terrenos labradlos y otros puntos, 
llegando á tal extremo el exceso de 
libertad que se les dé,que si un pa
dre quiere mandar-á su hijo alguna 
cosa, tiene que gastar ó emplear 
horas enteras para encontrarle. 

Como que tan pronto se levantan 
y se alimentan ya marchan de ca
sa, no recuerdan volver á e^a has
ta que los obliga en sumo grado la 
necesidad nutritiva, y de este mo
do no solamente transcurre la hora 
de ir para la escuela, sino que ya 
regresan de la misma ios que á 
ella han concurrido, 

Para conseguir la regular asis
tencia» siquiera la miiad del año, 
basta que nuestro Alcaide, Sr. D. 
José Maciñeira, ordene á sus agen
tes deauioridad que recojan y con-̂  
duzcaná l a escuela los niños que 
durante las horas de clase anden 
ermn¿espor los mencionados para
jes. 

Si asi lo hace dicho señor, tan 
luego como designe locai suficien
te, pues en el que hay en la actua
lidad ni recalcados caben los 142 
niños que figuran en lista, habrá 
la conáansa do que recibirán \k 

instrucción primaria los que ahora 
no se aprovechan de ella, y llegará 
un día en que los repetidos niños 
guando estos tengan el necesario 
entendimiento) mostraránse gratos 
y ensalzarán al promulgadorde tal 
disposición. 

Suyo afmo. q. b. s. m. 
M. Echevarría Bouzamayor. 

Cariño, Septiembre de 1894. 

Sección de noticias. 
Un distinguido -y entusiastahi-

jo de este pueblo que en la Gran 
Antilla ocupa gran posición so
cial, y cuyos servicios á. nuestra 
región y á nuestra pátria le han 
llevado á desempeñar las presi
dencias del Centro Gallego y del 
Casino Español de la Habana, en 
cuyos puestos obtuvo el general 
aplauso por su acertada dirección, 
ha adqutrido 200 ejemplares de 
la obra de nuestro arnigo,el jóven 
cronista de este término D . Fe
derico Maciñeira, Crónicas de Or
tigueira, con destino á las biblio
tecas públicas y de asociaciones 
gallegas. 

Digno de todo errcoraio es tan 
patriótico proceder que en este 
como en otros casos debiera de 
ser imitado por aquellos cuya 
posición les pone en condiciones 
de poder amparar las letras, las 
ciencias y las artes. 

Rogamos á la prensa regional la 
circulación de este suelto á fin 
de que llegue á conocimiento de 
las personas encargadas de las ci
tadas bibliotecas esta noticia y 
ordenen la forma y condiciones 
en que les han de ser sometidos 
los ejemplares que les correspon
dan. 

Desde Cariño 

No son muy placenteras las no
ticias conque principiamos esta 
corta misiva. 

Dos meses van t ranscuméndo 
desde que comenzó la presente 
costera y la may or parte de los fa
bricantes no t\enen sardina que, 
después de ve ' jd ídajes dé para sa
tisfacer á la rúente de mar. 

Nada imparta que no descansen 
los pescadores y estén días enteros 
aguardando si vén á que tetíder sus 
redes, jorque al fin viene la noche 
y üen^n que retirarse tristes y con 
deseos de coger lo que no han vis 
to. 

Si en los trea meses restantes de 
cosecha noproíeje mejor la suerte, 
habrá conside rabies pérdidas» y la 
gente trabaja dora poco más dinero 
reunirá que la pequeña contrata 
que gana, p-aes lo que llaman pre
mios y la sardina que les regalan 
en proporción á la mayor ó menor 
abundancia, escasa ganancia Íes 
dará. 

Los efectos de la escasea nótan- ' 
m yac^tuodaclaae deoomerd^es-

tando bastante paralizado por falla 
de peculio, siendo esta la época del 
año que mayores utilidades debie
ra reportar, según acontece siem
pre que la mar produce. 

Ayer zarpó, después de haber 
tomado unas 80 pipas de sardina 
prensada el' vapor «Julián», que la ' 
conducirá lo más pronto posible á 
varias plazas del Este de nuestra 
Nación. Conócese por el reducido 
cargamento que le han facilitado 
estos fomentadores, el estado de la 
cosecha. 

También zarpó en la mañana de 
hoy el bergantín «Ortegal» habien
do dejado á tres fabricantes unos 
800 quintales de sal. 

Andrea Freiré, vecina de este 
puerto, tenia en una de las extre
midades inferiores, un tumor ft-
bromatoso, que le hizo padecer 
mucho tiempo intensos dolores. E l 
inteligente médico D. Andrés Vi l l a -
brille, vecino de Gedeira, le prac
ticó la operación con tan feliz éxi
to, que hoy se halla completamen
te buena. Hechos de esta índole 
multipUcan la justa fama de dicho 
facultativo y querido amigo nues
tro; por lo que le felicitamos cor-» 
dialmente. 

Por disposición de nuestro digno 
Alcalde, Sr.Maciñeira, están traba* 
jando en la fuente que viene á la 
plaza, que se había interceptada, 
según creemos, por defecto de ori
gen. 

Todo lo que se haga por abaste-* 
cer al pueblo del agua potable su
ficiente; no puede ser más justo ni 
razonable. ¡Cuántas mejoras nece
sita Cariño! 

Queda de V. afmo. s. s. q, b. s, 
m, 

M Corresponsal 

Cariño 19 de Septiembre de 1894, 

Imp.de DAVID FOJO,Orugueira. 

. Tenta de una casa. 

Se vende una casa sita en esía 
vila, á orilla de la carretera. 

Las personas que deseen adqui
rirla pueden informarse de D.An
drés Pego de Guiña, quien facili
tará los datos que se precisen» 

Puig, Bnfili y Compa, 

Casa establecida para la venta 
de sardina salada prensada» 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira
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ferretería, Qnmcal h* 

h V A H | A T n r 7 

E n este acreditado establecimiento, se acaba de recibir un gran 
s u r t i G o ae ios ge' sieuienres. 

Ivlad rid 2 x f resamente 
i Ó ín icos, con los que no 

Compitíi.o surtido de calzado fabricado 
para esta casa, y á, precios sumamente ( 
es posible competencia. 

Gran surtido de camas de hierro; camas de Victoria madera; Cu
nas y c a m í t a s de hierro; jergones metá l icos . 

Mesas de comedor e lás t i cas .—Soías ,ba lacas mecedoras y sil las. 
Banquetas de i g! es i a.—Espcj o s. — L a va bos y mesas de noche.—Bas-
11 d ó res, p;>r t ie r8/pe rch as.—b a u i es-m u n do s. 

Relojes do sala, pared, volsiUo y despertadores.-- L á m p a r a s , quin
q u é s , globos, tubos y pantallas. 

Cocinas económicas , ba te r ía de cocino.Cubiertos de p'ata Meneses. 
Cubos v ja r ros catalanes.- Juegos de aseo. 

, Alambre de hierro y la tón.—Acero miano.=Claves pa-a herrar, 
de bote y de I a n cha, ga i va n i z a d os y l isos .=Telas metá l ica y báscula»; 
tubos do hierro gaba ln i zado .—Guadañas .—Sar t enes de hierro —Plan-
ci ias y canales de! z inc—Tachuela embutida y de t ap iza r .—Estaño 
y plomo.--Planchas para sas t res .—Máquinañ de coser.-Hoj^s de lata. 

Ademas de los ar t ículos citados, hay otros muchos difíciles de enu
mera r y que ve rá el que visite este Establecimiento.. 

p\ ^ W' K 

Y A R l l C Ü I O S ^ K J O P ^ C ^ D E P E S C A 

Hilos, redes, járeias, alqoltra-iies? Bin-
T ñ S } 6ÍC.* 6tC* :-. 

. i L cío s a r a i B a 

C A R T Ó N 2 7 , — O K . T I G U E I R A . 

Fe r re t e r í a v ááincall 

r i e r r a m i 
Cama>; ij 

] L á m p a r a s de suspens ión y mesa. 
íRateria do cocina y juegos de cafó, 

.as y cubos. 

a icos y m ue b l es J So m b re ros, acordeones y calzado 
INFINIDAD DE ARTÍCULOS DE NOVEDAD 

TODO Á P R E C I O S ARREGLADÍSÍMOS. 

D E 

I 'ste acreditado os!ablecimie(,io que desde el ano 81, viene confec-
cioisando-con esmero y elegancia toda clase de calzado, tanto para 
péñora como r a b a ü e r o , acaba de trasladarse de esta Villa a l vecino 
puerto de Cariño, desde donde se rv i rá á sus numerosos parroquianos 
coló la misma prontitud; teniendo a l efecto mandaderajdiariamente 
para llevar y traer ios encargos que se le confíen, pasando asi bien á 
tornar medida á este pueblo, á todo el que lo desee. 

álNICA PONDA I 

cía iJerardo líon^ale^ 
R U A N U E V A 

Habiendo trasladado dicho Et- tablccímiento de la calle Real n ú m . H 
p íp Rúa Nueva núrn^. ?, con el exclusivo objeto de ensancharlo y de* 
corarlo á la altura de los mejores su clase, lo pongo en conociíRiento 
de iodos mis parroquianos, no dudando segu i rán dlspensándoine 
la con Cianea como hasta el presente contando con un. local apropó*» 
sito, con las comodidades y condiciones necesarias aKaleance de 
lodos- ocupando el punto m á s cén t r i co de esta capií 

• • • 

> r « "i 7Í I J E 

safe* Í-SHÍS 

Ptietrto de UMiA, 

"OSOS i 
iroso il 

íui-eílitado indusl, 
:> res y ¿al público 

se deseen y p 
Tr-dos los i 

etóte | i»tablfc 
ienldos con e 
a caratos, cor 

(juo Ja dirljCj ofrece á susi numa-
-sus nuevas gaseesas de (Vesa, 

a, naranja y pera; BSJ corno aguas de Selt?. y oiraé" gai» 
•;a y .medic ina íes .cpn l e e o n c e m r a c l ó n y oondiciones q'uf 
e.^crioan • ' 
'< mát icos suaves, y deliciosos refrescos compuestos e$. 
miento ^ r e f l e j o de sus similares de A mélica—, son ob« 
mero y puierltud r iguíosf is , en modernos y hermosos 
la hn¡¿ epe r í ec femen íe higiénica de las cKcrlentesy f i -
>8 de ia íheuíe del Soulo. 

J Ú N Y A l 

IIM 1 IferyllLlMM 

iacen todn clase íle trab; i lentes al arte. 
i. i i XI.. 
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